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P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 
Rn Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro ne 

aetas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 
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A N U N C I O S 
La línea de una cokmna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos cofcmnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.-A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales 

Asuntos de! día 
Con motivo de la desgracia acaecida al l i 

terato Eduardo Lnstonó, los periódicos de 
Madrid, vienen lamentando la repetición de 
los casos de locura por la manía de gran
dezas. 

Con efecto, apenas hay población de al
guna importancia que no cuente con algún 
ejemplar de esa clase. En todas se vé algún 
desgraciado que en su afán de subir, de lu
cir, de ostentar riquezas, honores, conside
raciones é influencia no cometa loÍ mayores 
desatinos y no equivoque el verdadero ca
mino, dejando el único que puede más ó 
menos tarde conducirlo al suspirado fin por 
el tortuoso de la osadía, que principia por 
ponerlos en ridículo y termina por elevarlos 
a una casa de Orates. 

¿Quien no conoce ejemplares de esa espe
cie? Todos tienen las mismas manías y to
dos ponen en práctica los mismos procedi
mientos; todos cometen las mismas torpe
zas. Oyen decir que por la ropa se juzga de 
la importancia de las personas y hacen tra
jes para mañana, para tarde y para noche; 
creen que con ser conocidos por ciertas per
sonas tienen aseguradas las puertas de la 
gloría y ya no reparan en sacrificios para 
llevar á su casa y agasajar á cuantas notabi
lidades existan , aunquesus inclinaciones sean 
completamente distintas; se figuran que ade
lantan mucho en sus pretensiones con ser 
conocidos y procuran llamar la atención 
aunque sea poniéndose en ridículo y, por 
último, protegen á manos llenas á cuantos 
los adulan, sin reparar en que los favoreci
dos son los primeros á reírse de sus desva
rios. 

No tienen perdón los que en vez de dete
nerlos en esa pendiente peligrosa los em
pujan y por el contrario lo caritativo es 
abrirles los ojos. 

A nosotros no se nos ocurre en este mo
mento ninguno que se encuentre en ese ca
so, por que de otra manera principiaríamos 
hoy á ejercer nuestros buenos sentimientos. 

NUM. 811 

Sin comentarios. 

Hoy hace un año que ha visto la luz pú
blica un candente manifiesto firmado por 
los señores don Gumersindo López Pardo, 
don Joaquín Plá y Frige, don Antonio Ro-
billard ydon Benito Carracedo llamando 
al publico del Ferrol para que demostrara 
su indignación por la preferencia que el 
Gobierno daba á una casa de Bilbao asocia
da á Mr. Palmrs, sobre la de Gil de la Graña. 

E l pueblo entonces demostró su buen 
juicio, no dejándose conducir por los arre
batos de unos cuantos, y el tiempo más tar
de vino á templar las iras de esos cuatro 
ciudadanos. Nosotros, encambio, no hemos 
tenido que variar en nada de nuestra con
ducta de aquel día. Ni hemos querido hacer 
comparaciones entre los recursos y la cien
cia de cada una de esas empresas, ni hemos 
cometido la tontería de asegurar que era 
imposible la construcción de buques en la 
ría de Bilbao, ni hemos puesto en duda que 
pudiera hacerlos la empresa de la Graña, 
ni hemos pedido que fuera preferida una de 
las dos. 

Hemos combatido en cambio que los tres 
cruceros de guerra se entregraran á la in
dustria particular, cuando el Estado con
taba con nuestros soberbios arsenales y 
una maestranza idónea y laboriosa. Hemos 
defendido los verdaderos intereses del Fe
rrol, que son como siempie, trabajo para 
nuestros arsenales, y tenemos la seguridad 
de haber acertado. 

Sin los arrebatos de agunos ilusos, es pro
bable que todos nos hubiéramos unido y 
tal vez á estas horas tendríamos un millar 
más de trabajadores en los arsenales del Fe
rrol y gran número de industriales de fuera 
preparando toda clase de efectos parala ma« 
riña. 

Veremos si el fracaso de sus ilusiones los 
vuelve más juiciosos para otra vez. 

Entre comas 
N U E S T R A S O F I C I N A S 

¡Si soy muy desgraciado! 
jS i lo que me pasa a mí no le pasa á ningún na-

cídol 
¡Y después extrañarán algunos que hable mal 

de nuestras oficinas y del demonio que las lleve!.. ' 
i 

E n fin, van ustedes á ver. 
Yo creo cumplir fielmente las ordenanzas mu

nicipales; yo lleno el padrón con la mayor c lar i 
dad posible cuantas veces lo manda el Municipio, 
que no aoa pocas; yo saludo al alcalde de barrio 

! siempre que le veo, y hasta suelo preguntarle por 
¡ la familia; no me atrevo á escupir en la calle por 
i no provocar el desagrado de la pareja urbana, y 

voy pisando los adoquines con tanta ligereza co
mo si fuesen pedazos de mi corazón y, sin em
bargo... 

Sin erábargo, la autoridad municipal me citó 
en debida forma el otro día, á fin de que concu
rriese á la alcaldía del distrito, sin pretexto ni ex
cusada mngungenero^ á lias once y media en pun
to, para responder de faltas de policía urbana, 
por mí coa'eiidas: bien entendido que, de no verifi
car lo, se tne p a r a r í a el perjuicio, etc., etc. 

Y allá nrc; fui todo tembloroso, porque tengo 
muy mala suerte, como llevo dicho. 

—¿Qué faltas habré cometido yo. Dios de I s 
rael? iba pensando, mientras enderezaba mis pa
sos á la CAsa del pueblo (que no es tal casa del 
pueblo, pero vamos al decir.) ¿De qué delito se me 
acusará? ¿Constituirá una falta de policía urbana 
esta opinión desfavorable que tengo yo acerca de 
nuestras oficinas? Yo no creo haber arrojado á la 
calle ninguna novela de López Bago. ¿Pues enton
ces?... 

Abrumado por el peso de estas reflexiones, á 
las once y media en punto pisaba los umbrales de 
la alcaldía. Un portero, en traje de casa, discu
rría por e í portal con las manos cruzadas sobre 
la espalda y la mirada fija en el suelo. 

Me acerqué respetuosamente... ( |Yo les tengo 
un miedo á los porteros!) 

-—Estoy citado, me atreví á decirle. 
Miróme de hito en hito el funcionario de esca

lera abajo. Después , haciendo un gesto, como 
quien tiene un dclor de muelas y no se decide á 
sacárselas, murmuró: 

— V á y a s e usted á la cola. 
Que era casi tanto como mandarme á freír es

párragos ó á otra cosa peor. 
Entonces dirigí una mirada en torno mío, y 

pude convencerme de la gravedad de las circuns
tancia. 

E n correcta formación hallábanse en el portal 
hasta tr einía personas de diferentes ramos; car
boneros auténticos, es decir, manchados; mozos 
de caballeriza, idem de cuerda, matronas más ó 
menos limpias, traperos de ambos sexos, b u ñ o 
leros ambulantes, un aguador y un burro joven. 
E l burro, y bueno será que lo consigne aquí, se 
había quedado en la calle por el bien parecer. 

Yo me coloqué detrás del aguador, que es poco 
más ó menos el lugar que en la sociedad ocupa
mos los escritores públicos, y tan próximo á él, 
que hubiera bastado un movimiento instintivo de 
sus robustos piés para despedazarme. 

Sus borceguíes , aquellos dos mónstruos de cor
dobán con fauces de hierro, que diría un poeta 
de la clase de merluza, de todos conocido, me 
amenazaba de muerte. 

Pero no divaguemos como el poeta. 
Sonaron las doce en el reloj de los tiempos, 

que era á la vez reloj de la alcaldía, y un trapero 
vehemente comenzó á impacientarse. 

— Y a han dado las doce, gritó, y tengo sin es
coger los trapos, que son mi alimento, como 
quien dice. 

—Pasencia, contestó sentenciosamente el por
tero. r 

-—Nos hzjastidido, replicó una de las matronas 
peor vestidas. 

Un murmullo de aprobación acogió esta pro
testa, expresada en términos tan sencillos como 
elocuentes. 

Media hora después llegaba á nuestro oído una 
voz agridulce, lanzada desde lo alto de la escale
ra por un municipal revestido, que parecía un cí
nife. 

—Que yaya subiendo, dijo. 
—Limpiarse los piés, añadió el portero. 
—No arrenpujar, exclamó el aguador soltán

dome un codazo que me pareció el derrumbamien
to de la catedral de Sevilla. 

Y comenzamos á subir aquellas gradas que á 
mí se me antojaban las del cadalso. 

—¡Dios mió! ¿Que habré hecho yo sin saberlo? 
seguí murmurando, mientras me dejaba conducir 
como en volandas, por el vigoroso empuje de 
aquella multitud, compañera de infortunio. 

Y a en lo alto de la escalera, el municipal de la 
voz casi dulce, paseó su mirada escudtiñadora 
por la apretada fila y dijo: 

—Siéntense ustedes. ¿Traen ustedes las pape
letas de citación? ¿Están ustedes cita ios para el 
día de hoy? ¿Hay alguno que haiga sido citado y 
no haiga venido? A ver si se corren ustedes á la 
derecha para que quepan todos. 

Un momento .iespués, la puerta de la oficina 
giro sobre sus goznes y un nuevo municipal apa
reció ante nosotros, exclamando con voz estén-
tórea: 

—Que pase el que esté primero. 
E l aludido traspuso los umbrales y desapareció 

tras una cortina que ocultaba á mi anhelante mi
rada aquel tribunal, árbitro de mi futura suerte 

Cuando l legó mi turno, eran las doce y media. 
^¿TYae usted la papeleta? me preguntó el mu

nicipal del bronco acento. 
—Héla aquí. 

—Venga, dijo arrebatándomela de las manos. 
—¡Por Dios! ¡No me pegue usted, que yo soy 

muy poca cosa! estuve á punto de decirle. 
Pero guardé silencio, enjugándome el sudor 

que surcaba mi frente. a 
—Pase'usted, siguió diciendo el incontroverti

ble funcionario. 
Obedecí sumiso: el corazón latía con violencia. 

¡Iba á conocer la enormidad de mi crimen!... 
¡Qué emoción la mía! 

E l municipal me condujo á una habitación de
centemente amueblada, con puerta al foro, una 
ventana en segundo término, varios cuadros mesa 
con recado de escribir, etc. 

Allí permanecí unos cinco minutos á solas con 
mis negros pensamieotos, hasta que vino á sacar
me de mi abstracción el acento circunflejo de un 
nuevo empleado, para decirme: 

—Vamos, pase usted; ¡de prisa! 
Seguíle maquinalmente, y pronto me hallé en 

una espaciosa sala.. . 
¡La sala del tribunal!... ¡Oh! Allí estaba la a u 

toridad, grave, severa, arrellenada en un precio
so sillón, forrado de terciopelo carmesí. ¿Era 
carmesí? no recuerdo bien... A su izquierda, un 
funcionario decentemente vestido, hojeaba unos 
papeles... 

ESCENA ÚLTIMA 
L a autoridad, el funcionario y yo. 
Funcionario ( leyendo) .—^! guardia Fulano 

de 1 al, de servicio en... da parte de que D . (aquí 
mi nombre), domiciliado en.. . vierte la espuerta 
en la vía pública. . .» 

^ « ^ « ^ ( s o n r i e n d o ) . — ¡ H o m b r e ! aquí debe 
haber un error. Y o no creo que este caballero 
vierta .. 

y b . - - ¿ L a espuerta? Todavía no, señor alcalde; 
pero sigo la carrera. 

Autoridad.—¿Cómo? 
5^.—Quiero decir, que al paso que vamos, 

tendré que verterla el mejor día. porque soy es
critor público. 

Autoridad.—-W* sido usted citado indebidamen
te por ln que veo, y siento mucho... 

Ko.—No, no lo sienta usía. ¿Qué le hemos de 
hacer? E s que me persigue mi mala estrella. Yo 
he nacido para andar por las oficinas, cómo otros 
nacieron para párrocos, ó para individuos de la 
sociedad Económica Matritense, ó de la L i V a de 
contribuyentes. 

Autoridad.—Bien, pero... 
r<?.—Nada; yo me voy muy contento, porque 

peor hubiera sido que, además de traerme aquí y 
hacerme perder dos horas entregado al brazo se
cular del ayuntamiento, me hubieran pegado los 
municipales de la puerta, y me viese, además, 
condenado a dos ó tres años de presidio 

A u t o r i d a d . — ^ falta existirá, sin duda: pero 
ha debido cometerla otra persona. 

y¿>.—Si, señor; habrá sido mi criada, pero es 
lo mismo. ' r 

Y a me voy acostumbrando á mi sino fatal y 
créalo usía, yo no acabo bien. E l día menos pen
sado me hacen responsable de las irregularidades 
cometidas en Cuba, y tengo que irme allá desde 
casa. 

A u t o r i d a d . — ? x x ^ usted retirarse, y le rueeo 
me envíe á su criada para reprenderla. 

Yo.—Será usía complacido. 

Afortunadamente, el alcalde de mi distrito dis
curre como un hombre ( r a r a avis), y mis disgus
tos no tuvieron por entonces mayor trascenden-

Pero mucho me temo que el municipal, ai ver 
defraudado su celo, haga correr por ahí la vozde 
que yo vierto la espuerta todas las mañanas, y 
ademas de perder mi reputación de persona de
cente, me condene otro alcalde menos discreto á 
andar errante por las oficinas, lo cual sería peor 
cien veces que sime condenaran á cadena oer-
petua. v 

L u i s TABOADA. 

Correo de Galicia 
G R A N D E S F I E S T A S ;EN P U E N T E D E U M E 

el siguiente11^ ^ ^ 1 1 " 0 C0rresP0Qs^ bebemos 

Programa de las fiestas que en honor de Nuestra 
Señora de las Virtudes y San Nicolás Te T a * 
len tno tendrán lugar los dics T , 8 , g t t o v t i 
del entrante mes de Setiembre. 

DÍA 7 

l e r ü f I ^ K ^ e,strue!ldo de 25 bombas de p a 
lenque a banda de música del municipio y dos 
fm^^ P18 q-Ue POr ,aS Cal,es P u l p a l e s de la 
villa tocaran piezas escogidas, será anuncio de 
que dan comienzo los festejos. 

A las 5. Solemnes vísperas en el templo de la 
milagrosa imágeñ. H«Ü uc ia 

A las ocho. Otro buen número de bombas y vo-
ladores sera señal de que, amenizado por la ex
presada banda y gaitas, principia el paseo y vela
da hasta las doce en la plaza de San Roque, cuyo 
adorno a la veneciana é iluminación, serán com
pletamente nuevos y de sorprendente efecto. 

DÍA 8 

A las seis. L a música y las gaitas tocarán tina 
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preciosa diana recor riendo las calles de la pobla
c ión . 

A ias diez. Misa solemne á toda orquesta en la 
capilla de las Virtudes y p rnc r s ióu en acción de 
gracias á la Reina de los Cirios, cuyos actos rel i 
giosos rea lza rá con su asistencia en pleno nues
tra digna é ilustre c o r p o r a c i ó n municipal y todo 
el elemento oficial de la vi l la . 

A las doce. Éntr t -ga en la casa Consistorial á 
otros tantos menesterosos de 2 ¡o libras de pan. 

A las dos. L a comisión de f. st^jos precedida 
de la banda de música se di r ig i rá al muelle desde 
la plaza Real para ordenar y presenciar la d iver 
sión de las cucañas de mar, de donde la propia 
banda y vencedores r e g r e s a r á n al terminarse para 
publicamente hacer entrega á estos en la puerta 
del Consistorio del premio ó premios que hubie
sen alcanzado. 

A las cuatro. En la indicada plaza de San R o 
que se r epe t i r á hasta las siete el paseo del día 
anterior, durante el cual h a b r á divertidas cucañas 
y la música y gaitas t o c a r á n , alternando, piezas 
escogidas. 

A las ocho. *A esta hora comenza rá la velada 
en el propio sitio, q u e m á n d o s e vistosos fuegos de 
aire y de plaza y se e levarán multitud de globos, 

. é n t r e l o s cuales figurarán dos de gran novedad, 
pmrsro que, afectando la forma del submarino 
Peral) gloria de Kspaña , l lamarán grandemente 
1a a tenc ión . 

A las doce. Para los amantes deTersipcore da-
r á p r i n c i p i o un baile púb l i coen el salón bajo dé la 
casa ayunta niento. 

DÍA 9 
En este día y los sucesivos amenizará todos los 

festejos tocando las mejores piezas de su extenso 
repertorio, la brillante banda de infantería de 
marina del Fe r ro l , bajó la inteligente d i recc ión 
del distinguido profesor D. Benito Vilumbrales. 

A las doce. L a dicha música y las gaitas reco
r r e r á n las calles tocando alegres sonatas. 

A las cuatro. Paseo y cucañas hasta las siete en 
la alameda de Rajoy. 

A las ocho. Velada hasta las once, rep i t i énose 
los fuegos y globos en la plaza de San Roque. 

A las doce. Kn honor de los forasteros d a r á 
principio á esta hora el primero de los bailes que 
la sociedad Circo Recreativo tiene acordado, c u 
yos salones d e c o r a r á con lujo y elegancia. 

DÍA 10 

A las seis. Diana por la banda militar y gaitas. 
A las diez. Func ión religiosa en la iglesia pa

rroquial con asistencia como el dia 8, de nuestro 
ilustre ayuntamiento, después de cuyo acto se re
pa r t i r án á domicilio los tradicionales bo'los de 
San Nicolás instituidos desde i.0 de Setiembre de 
1621 por voto solemne de este pueblo en recuer
do del milagro que se debe al glorioso Santo. 

A las cuatro. Paseo en la alameda de Rajoy que 
amenizará la nutrida y afinada música de marina, 

A las ocho. Verbena con diversidad de globos, 
fuegos, la banda militar y gaitas en la repetiJa 
plaza de San Roque. 

A las doce. Baile públ ico en el salón bajo d é l a 
casa Consistorial. 

DÍA I I 
A las seis. Diana por la música y gaitas. 
A las ocho. Esta es la hora designada para con 

la banda de marina, emprender una gira al Rio 
Eume, en cuyas m á r g e n e s tan amenas como de
liciosas se desl izarán p lác idamente las horas del 
d ía . A l efecto, cuantas embarcaciones menores 
haya en la r í a , amanece rán engalanados y dis
puestas á conducir los expedicionarios que deseen 
disfrutar de esta fiesta campestre. 

A las ocho. Paseo y velada en la plaza Real que 
e s t a r á adornada é iluminada perfectamente. 

A las doce. Segundo y último baile de los acor
dados por la sociedad Circo-Recreativo con el 
cual finalizarán los festejos. 

MlQili&tecn fie fíIjss. ifi&Mi.itBUÍuiit,, (%9) 

A V E N T U R A S PARISIENSES 
A 

VERSION CASTELLANA DE ANT0LINSAN7 PEDRO 

los hecho?, que procuraremos simplificar todo lo 
posible. 

Ei s eñor Nadaud, que posee desde hace mucho 
tiempo una d é l a s primeras tiendas de joyer ía de 
Palais-Roya", fundó ha pocos años otro estable
cimiento de igua1 índole en ia calle de la Paz. C o 
mo quiere conservar la d i rección de su tienda de 
Palais-Royal, e n c a r g ó la gerencia del nuevo alma
cén á aquel empleado en quien ten ía la n 'ayorcon. 
fianza: Mar t in Pel i ss íe r . La gerencia de Pelissier 
dió ú e s d e un principio los mejores resultados; su 
principal c e s ó , por.consiguiente, y poco á poco, 
en ocuparse de ios negocios de la calle de la 
Paz. 

C o n t e n t á b a s e con pasar por allí de vez en 
cuando, alguna que otra noche, para enterarse 
de la marcha general de los negocios. Conviene 
advertir que Pelissier vivía muy modestamente 
en un cuartito del quinto piso en la misma casa 
donde la joye r í a estaba establecida. Los domin
gos iba á casa de sus padres, domiciliados en Saint 
Ü u e n . 

Hace ya algunos meses el principal rec ib ió una 
visita de la madre de Mart in ; esta señora suplicó 
al opulento joyero que interpusiese su influencia 
y su autoridad para que Mart in renunciase á sus 
proyectos de raatr iaiooio, que disgustaba mucho 

L A S P R U E B A S D E L « P E R A L » 

E l lunes real izó el submarino satisfactorias ex
periencias en aguas de la bah ía de Cádiz y en las 
del mar vecino. Las noticias de nuestro co 
rresponsal y los muy extensos que publican E¿ 
Jmparctai, E l Libera l y L a Iberia pe rmí tennos 
d a r á nuestros lectores larga cuenta de las prue
bas, que no dudamos en calificar de impor t an t í s i 
mas. 

El submarino a b a n d o n ó el arsenal á las once 
de la m a ñ a n a , dirigiendo su rumbo hacia la bah ía . 
Sobre la cubierta d is t inguíase á Peral y á dos de 
sus c o m p a ñ e r o s . E l s eño r Armero, ayudante de 
su majestad, iba al pie de la torre , y un marinero 
en la proa del buque. Desde las ocho vigilaban 
los movimientos del submarino el vapor Reina 
Cristina^ de la propiedad de los s e ñ o r e s Haynes, 
fletado por E l Imparcial\ el Península , de ia 
misma casa, que llevaba á su bordo á algunos 
periodistas y admiradores de Peral, y otras va
rias embarcaciones. 

Las tripulaciones, la maestranza de los talle
res y gentes del pueblo situadas en la Avanzadi 
lla saludaron el paso del P e r a l con ví tores y 
aplausos. 

El submarino dejó a estribor la punta del Pal
mar y el cabo de San Fernando é isla Verde, á 
babor la Avanzadilla y Salina de la Clíca, d i r i 
g i éndose resueltamente hacia el paso de Pun
tales. 

E l camino recorr ido desde la Avanzadilla has
ta el castillo de Puntales fué como sigti'e, sin in te 
r r u p c i ó n : once y diez minutos primera boya 
blanca; once y quince minutos segunda boya blan
ca; once y dieciocho minutos tercera boya b lan
ca; once y veinte miuutos primera boya roja en 
ia F'unta del Rodero; once y veinticinco minutos 
cuata boya blanca; once y veintiocho minutos ter
cera boya roja. 

En el Reina Crtstina ha l l ábanse , adema? del 
representante de E l Imparcial señor C a r b ó , los 
s e ñ o r e s Víesca , director de L a Dinastia, ó r g a n o 
del partido conservador en Cádiz; Acosta, redac
tor de E l Departamento, y corresponsales de L a 
Correspondencia Mil i tar , Mediterráneo, de Car
tagena, y ¿ÍX Zter^yfo, de Zaragoza; alcalde de 
San Fernando, s e ñ o r R o l d á n ; tenientes de alcal
de Velez y, Miralles; diputado provincial s e ñ o r 
Gonzá lez ; jefes y oficiales de la armada; s e ñ o r e s 
Jo l i , A ldazába l , San Juan, Ruiz, Toraus, G o n z á 
lez Posch, C a r p i ó , profesor de la academia de 
ampliación de la armada; Salduero, el conde v i u 
do del Casal, la s e ñ o r a marquesa de Casa-Ramos, 
el s eño r Fuentes Cantillana, presidente de la d i 
putac ión de Sevilla; el m a r q u é s de la Calle; don 
R a m ó n G a r c í a Ravina, presidente del club de 
regatas, y L ó p e z Aldazába l , exalcalde de Cádiz . 

Entre otras s e ñ o r a s ha l lábase también en el 
Reina Crist ina la distinguida esposa del s eño r 
Peral. 

JEvoiueione» en itahin 
E l submarino, haciendo ráp idas y- tádmirables 

evoluciones, pasó cerca de la fragata de guerra 
Gerona, del vapor inglés Cite oj Malaga, del 
correode Canarias America, d é l o s buques de la 
compañ ía t rasa t lán t ica y de los tres que forman 
la escuadra italiana surta en aquel puerto, Ca-
rracciolo, Víctor Ptsani y Vittorio Emmanuele, 

Desde todos ellos el paso del P e r a l fué saluda
do con repetidos vivas y frenéticas aclamaciones. 

E l submarino se dir igió entonces á la bahía 
para hacer pruebas de pun te r í a con torpedos. 

En este momento multitud de botes p e r s e g u í a n 
y rodeaban al submarino, imposib i l i tándolo ma
niobrar . 

En la confusión de los botes, un hombre saltó 
al submarino, el cual r e t r o c e d i ó . 

á los padres de é s t e . T r a t á b a s e de una joven, 
huér fana , que ocupaba un puesto muy humilde en 
un taller del llano de Saint-Denis. E l señor N a 
daud hab ló sobre el asunto á su dependiente, el 
cual con te s tó de una manera brusca que él no 
necesitaba n i admitía consejos sobre el par t icu
lar . . . y no se habló más dsl asunto. 

Anteayer pasaba el s eño r Nadaud por la calle 
de la Paz; miró con a tenc ión los escaparates de 
su a l m a c é n , y después p e n e t r ó alegremente en la 
tienda diciendo: 

—¡Buen día el de hoy, amigo Pelissier! 
— E f e c t i v a m e n t e — c o n t e s t ó Mart ín e n j u g á n d o 

se el .sudor de la frente;—ya lo ve V . , nos hal la
mos en lo más crudo del invierno y estoy sudan
do. Toda la mañana he tenido gente. 

— L o cual significa para nosotros una ganan
cia enorme.. . 

— ¡ O h ! si , s eño r . 
Mart ín tomó su l ibro de caja, sumó las cantida

des anotadas en él y dijo: 
— V e i n t i d ó s mil francos de venta. 
E l pr incipal dió un salto. 
— ¿ Q u é dice V.? 
—Vein t i dós mil francos de venta. 
—Pero, ¿V. se chancea? 
— ¿ P o r qué? 

—Pues ¿en cuanto ha vendido usted nuestro co
llar? 

—¿Nues t ro coliar? 
— S í , ese que vale 80.000 francos. 
—Pero si no le he vendido. 
— ¿ P u e s donde está? 
— E n el escaparate. 
— E s t á V . equivocado. 

Pelissier se t u r b ó ; cor r ió al escaparate, dió un 
gri to y cayó al suelo desvanecido. El señor Na
daud llamó á dos agentes de la autoridad; se atea-

El hombre en cuest ión v i to reó á Peral y se lan
zó desde el submarino al agua, consiguiendo ga
nar un bete. 

La lancha de la capi tanía del puerto, con el 
comandante de marina señor Alonso, convoyaba 
en aquel momento al Pera l . 

\i\ submarino se deslizaba sobre el mar gal lar
damente: no parec ía que cortaba las aguas con 
aguda proa, sino las ondas, á impulsos propios, 
s e p a r á b a n s e y se dividían para abrirle paso. La 
estela que el buque dejaba tras sí b o r r á b a s e :asi 
al mismo tiempo deformarse. 

E l e spec tácu lo que presentaba la bahía en 
aquellos momentos era verdaderamente hermoso. 

» * en mar- fi&s'e 
El submarino evoluaiona nuevamente, prepa

rándose á lanzar el torpedo sobre el blanco, colo
cado á una distancia de quinientos metros., Esta 
experiencia tiene verdadera importancia, porque 
se trata de comprobar el funcionamiento del ca
ñón lanza-torpedos ideado por Peral. A u n estan
do el barco á flote, la puerta del cañón se halla 
sumergida, de modo que las maniobras para la 
carga y lanzamiento del torpedo s e r á n lo mismo 
que si se efectuaran hal lándose el barco en el 
seno de las agua. 

Gran expec tac ión . Nuestro barco se halla m u -
cerca c el submari 10. 

A la 1*50 tarde lanza el submarino el torpedo 
que, con arreglo á las disposiciones del ministro, 
íba sin carga. E l torpedo surca velozmente las 
aguas, y cuando se ha detenido y -jueda flotando, 
la lancha de vapor del arsenal le recoge y le con 
duce alarsenaf. 

Los espectadores aplauden y vitorean á Peral. 
El submarino á las 2<20, una vez concluidas las 

pruebas que debía verificar, regresa alarsenal de 
la Carraca. Marcha con gran velocidad. Evolucio
na admirablemente, obedeciendo á sus timones 
acreditando sus maravillosas condiciones m a r i 
neras. 

E l submarino entra en la primera bahía de r e 
greso de las pruebas. Modera su andar, sortean
do los buques anclados frente á Cádiz. 

I S e / f e a e i n M e s 
Las pruebas realizadas por Peral en la ba

hía y la mar han durado más de cuatro horas, y 
las ha llevado á cabo en condiciones tales que se 
impone en absoluto el valor real de su obra; con 
la mar bastante picada, luchando con multitud de 
bot^s de vela y vapores, entre los que se ha visto 
obligado á realizar, para evitar una col is ión, gui
ñadas y viradas asombrosas por lo limpias y r á p i 
das. 

Ha logrado un andar medio suspe r ío r á seis mi
llas. 

Ha disparado con toda velocidad el torpedo 
dando tiros hermosos, celebrados por los p e r i 
tos. 

E l submarino no llevaba aún á su bordo más 
que doscientos cincuenta acumuladores divididos 
en dos ba t e r í a s , cuyo rég imen de descarga fué de 
240 volts y 30 amperescada una, lo que acusa se
gún ya en telegramas anteriores deta l lé , un desa
r ro l lo de fuerzas de sólo 15 caballos en total, 
c u á n d o la fuerza que d e s a r r o l l a r á , dentro de bre
ves d ías , ya embarcado el total de acumuladores, 
s e r á de setenta, con dos metros treinta de calado 
y desplazando ochenta y dos toneladas, que eran 
las condiciones de la prueba. 

No hay ningún barco que obtenga la velocidad 
expresada con tan poca tuerza de máqu ina . 

Peral ha hecho efectivo, acusando termina
da la prueba los aparatos registradores, que 
conservaban aún las ba te r í a s las dos terceras 
partes de la energ ía que se hab ía almacenado. 

Ante resultado tan sorprendente caen al suelo 
los cá lcu los que alguien, aplicando erradamente 
viejas fórmulas , hizo del andar del P e r a l , compa
rándo lo sin duda con la obtenida en el Gignote la 
única vez que pudieron ser cargados sus aculado-
res. 

dió al empleado, que pronto volvió en sí , y fué 
interrogado. 

Pelissier dió la lista de las alhajas que había 
vendido y de las personas que las habían compra
do: ni una sola había visto el collar. 

—¿Es decir—le preguntaron—que V . conoce á 
todos los compradores que han venido? 

— A todos, menos á uno que ha comprado, pa
gándo lo en ei acto, un brazalete de 1.000 f ran
cos . 

—¿A qué hora? 
—Con exactitud no lo s é . . . Hace muy poco 

tiempo. Balbuceó después algunas palabras i n 
comprensibles, como sí hubiera perdido la cabe
za, y por último dijo: 

—Nos h a b r á n robado. 
En dsta de todo esto, ^e l lamó al inspector de 

policía de! distr i to, el cual, d e s p u é s de un breve 
interro gatorio, y á pesar de sus protestas, envió 
detenido á Pelissier como presunto autor del robo 
de la joya .» 

Beruier se detuvo un momento, y después di jo: 
—¿Se acuerda V . , amiga mía, del telegrama que 

dir igí á Miguel? 
- ¡ A y ! 
— ¿ N o ignora V . que ese Martin Pelissier era 

su mejor amigo del colegio? 
L a viuda movió tristemente la cabeza. 
—Sí—di jo ,—su mejor amigo... su amigo único 

de la infancia. 
— Y nosotros tuvimos la crueldad de telegra

fiarle: « T o d o es ve rdad .» 
— Pero él era c u l p a b l e . . . — g r i t ó la viuda. 
—¿Quién sabe eso?—murmuró Beruier .—Des

de que nos han arrebatado á Miguel , he pensado 
mucho en su amigo Mar t ín . Como Miguel , Mar t in 
ha declarado que es inocente y nadie le ha dado 
c réd i to ; ni aun nosotros, que siempre le hab íamos 
querido y le hab íamos estimado. 

Cumpliendo como hasta ahora cuanto ha ofre
cido, y cumpl iéndolo en forma tan feliz, es como 
Peral c o n t e s t a r á á e s a y o t r a s aseveraciones conte
nidas en algún trabajo que se ha querido utilizar 
para desvirtuar sus creencias sobre navegación 
e léc t r ica que hoy, para gloria de su patria, ve 
confirmadas por los hechos. 

Con los datos obtenidos y con la experien
cias que perticularmente ha hecho Peral en estos 
úl t imos días , puédese asegurar que su torpedero 
r e c o r r e r á p rác t i camen te , con solo sus treinta t o 
neladas de peso de acumuladores, una distancia 
d.. trescientas millas y esto sin desatender el ser
vicio de bombas, alumbrado á inmers ión . 

El 27 por la tarde ha ido el señor Peral, acom
p a ñ a d o de su c o m p a ñ e r o señor I r iba r ren , á v i s i 
tar, en nombre del capi tán genera!, a! almirante 
de la escuadra italiana y á darle las gracias por 
ias afectuosas demostraciones que en las pruebas 
últ imas hizo en honor suyo aquella marina, s 

L a mar, que era gruesa, embarcaba gran can
tidad de agua en el boteciilo que cónducía á los 
señores Pera! é I r ibar ren y tres hombres; pero 
al fin, á costa de grandes eS^terzos, púdose con
seguir la escala de la fragata VíctorioÜEmmanuele, 
buque-insignia, desde donde el contraalmirante, 
que p r e s e n c i ó l a maniobra desde la toldilla," ¡es 
felicitó calurosamente por su temeridad y arrojo. 

Peral recibió de los marinos italianos capiñosas 
pruebas de cons iderac ión . T a m b i é n fué obsequia
do con un espléndido lunch. 

A su regreso fué despedido en la meseta de la 
escala por el contralmirante y comandante de la 
fragata embarcando en el remolcador, donde^fué 
conducido por un bote salvavidas que tripulaban 
14 remeros y un contramaestre, puesto á sus ór 
denes por el almirante italiano. 

E l s eñor Peral p r ac t i ca r á en breve las pruebas 
de velocidad é inmers ión en el mar l ibre . 

ULTIMAS RESOLUCIONES 
De nuestro corresponsal en Madrid, hemos r e 

cibido las siguientes noticias: 

Se a p r o b ó la propuesta para el pase á la briga
da de guardias de arsenales, á favor del alférez de 
infantería de marina don Luis Garc í a S á n c h e z . 

—Se concedió un mes de p r ó r r o g a á la licen
cia que se halla disfrutando el teniente de navio 
don Carlos E s p a ñ a , y dos meses de licencia para 
asuntos particulares á don Genaro Buceta. 

Anuncian de Londres que las maniobras nava
les de la escuadra inglesa es tán dando muy bue
nos resultados, aunque hay que registrar muchos 
accidentes ocasionados por las evoluciones de los 
torpederos. 

Ha causado muy mal efecto en Cádiz y lo cau
sa rá seguramente en toda la marina el haber sido 
despedidos de la Academia de Infan te r ía de Ma
rina 50 n iños que se educaban en ella, con dere
cho bien adquirido. 

Este acuerdo perjudica á numerosas familias y 
es objeto de generales protestas. 

Tomamos de nuestro colega L a Mañana: 
« L o p r e v e í a m o s . Los fusionistas comienzan su 

c a m p a ñ a de desafueros. A la suspens ión del alcal
de del Fe r ro l , sigue desde ayer la del ayuntamien
to de Culleredo. 

No en los ayuntamientos rurales deb ía probar 
el s eñor gobernador sus b r íos de moralidad admi
nistrativa, cuando tiene en la propia casa tanto 
que limpiar y tanto que barrer; cuando en el 

—Sus padres mismos, ¿no le abandonaro desde 
e! primer día? 

—Porque sus padres son unos viejas ego í s t a s . 
¿Acaso nosotros abandonaremos á Miguel? 

L a s e ñ o r a de Thomerain cogió su cabeza en
tre ambas manos y e x c l a m ó : 

—Es verdad.. . Siempre ha declarado que es 
inocente... ¡Pob re muchacho!... ¿Si tampoco se
rá éi culpable?... Y permanece solo... Nadie ha 
pensado en atenuar sus padecimientos. 

— S í : alguien le ha guardado fidelidad; esa po
bre niña que le amaba y ha seguido a m á n d o l e . 

—¿Esa muchacha á quien acusan da ser su 
cómplice? 

— ¡ O t r a calumnia! Ahora mismo acabo de ex
perimentar una de las más profundas emociones 
en mi vida. Estaba yo esperando en el ves t íbulo 
del Juzgado de ins t rucc ión . . . cuando vi á una mu
jer , vestida de negro, muy modestamente y que 
á nadie miraba. Me v ió , estoy seguro; pero bajó 
los ojos, como sí temiese parecer importuna. . . 
era el la. . . 

—¿Julieta Moraud? 
— S í . ¡Cuando pienso que á consecuencia de 

ese suceso ha sido despedida de la fábr ica! . . . He 
dudado... no me a t r ev ía á d i r ig i r le la palabra.. . 
Por últ imo, la he saludado; pero al hacerlo me 
sentía avergonzado por mi anterior comporta
miento. «—¿Está usted antes de hoy aquí?» la ha 
preguntado.—No, me ha respondido ella tem
blando, no; pero vengo á fin de que me con
cedan permiso para verle .—No he sabido que 
decirla: he estrechado su mano... y no he dicho 
nada. 

Bernier calló y enjugó dos lágr imas que surca
ban sus mejillas. En la viuda halló un momento 
de agonía maternal. 

—Ahora se t i ldará á Miguel por haber sido tao 
amigo de ese l a d r ó n . 
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L A M O N A R Q U I A 
propio gobierno civil hay departamentos que de
be desinfectar, como el negociado de.., ¿pero á 
que citarlo, si el señor Sarthou lo conoce bien? 

Creíamos al gobernador dotado de cierta inde
pendencia y reparamos con desagrado que es uno 
de tantos Pondos obedientes al que más influen
cia maneja. 

Sabemos que hay más ayuntamientos amena
zados. Siga e! señor Sarthou por ese camino de 
desprestigio, adornado por las alabanzas de los 
que se rien de su condescendencia y le pierden. 

¿Quiere barrer el gobernador? Está bien. Nos
otros comenzaremos á decirle donde es precisa su 
escoba y de comenzar lo haremos por el gobier
no civil. 

Deploramos el camino que sigue el señor go
bernador; el papel que le reservan sus amigos es 
bien poco brillante, propio para un Baró, pero 
no de quien en algo estime su independencia y 
quiera obrar como debe y no como le manden 
cuatro personajillos de menor cuantía.» 

Ha pasado á informe del Comandante general 
de ingenieros la instancia del vecino del Ferrol 
don Jirán Castiñeira, en la que pretende ejecutar 
obras en fincas de su propiedad. 

Noticia un diario coruñés: 
«Ayer debió llegar á Lugo la compañía acro

bática titulada L a s Estrel las del Norte, dando 
hoy su primera representación. 

_ E n dicha ciudad permanecerá algunos dias di
rigiéndose luego al Ferrol y después áesta ca 
pital.» 

E l Fomento Mercantil de la Coruña, cuya visi
ta recibimos ayer está también de nuestra parte 
en la arbitrariedad llevada á cabo con el alcalde 
de nuestra ciudad, señor Bellas. 

F I E S T A S 
Anoche acudimos á la reunión para la que opor

tunamente anunciamos nos había convocado el 
señor Alcalde, invocando el interés local. 

Allí nos encontramos con los concejales s e ñ o 
res López VaVela, Ortega, Román, Guerrero, 
y Cal , el presidente d é l a Asociación Mercantil, 
los de las sociedades Circulo de Recreo y Casino 
Ferrolano señores Baamonde y Quintero, res
pectivamente, y el director de nuestro colega lo
cal E l Correo Gallego, habiendo disculpado su 
asistencia el de L a Cruzada, por medio de aten
ta carta al Alcalde. 

_ E l * S r . Suarez explicó el objeto de la convoca
ría, proponiendo la celebración de unas fiestas 
anuales, á partir desde el año venidero, para con
memorar el hecho de armas realizado contra I a 
invasión de la escuadra inglesa. 

Nuestro accidental Alcalde, con ese tono am
biguo, que ya parece constituir su modo de ser, 
manifestó que él no era partidario de las fiestas, 
aunque reconocía que se prestaban al contra y al 
pró. 

De l iberóse , no tan ligeramente como lo mere
cía el asunto, sobre la aceptación del pensamien
to, y demostrada la aquiescencia unánime co
mo ya lo fué en otras ocasiones distintas, acor
dó el señor Baamonde nombrar una Juata, presi
dida por el Alcalde, y compuesta de los presiden
tes de las seis sociedades, de dos ediles y de los 
directores de los periódicos locales, para que es
tudien el proyecto y den cuenta de sus trabajos... 
¿á quién? al Ayuntamiento. 

E l señor de Cal acordó interesar, además. . . ¿á 
quién? á la Marina, para que tome parte en la eje
cución del proyecto. 

Y nada más. 
Y a pondremos al corriente á nuestros abona

dos de cuantas incidencias surjan de un pensa
miento laudable, en efecto; pero el cual ha de 
ofrecer—lo profetizamos—muchos más obstácu
los de los que se ocurran individualmente á nues
tros convecinos, conocedores del estado de nues
tra hacienda municipal y privada, de las condi
ciones especiales de esta localidad, de la falta de 
energías nobles en algunos elementos, de la c a 
rencia de hoteles y fondas, factores importantes 
aquí, en donde se ha dado el caso de visitarnos 
un orfeón de 35 individuos y tener que cederles 
los divanes de las sociedades de recreo para pa
sar la noche. 

No es cosa de recordar tampoco, porque re
sultaría irónico, que viviendo aislados del resto 
del pais y sin medios fáciles y cómodos de loco
moción que ofrecer al viajero, soñáramos en una 
afluencia de gente y en unas ventajas que empe
zamos por no recabar, encariñándonos con lo ac 
cesorio, por lo principal; pues sino más práctico 
más patriótico sería que, en lugar de excitar los 
ánimos para discurrir el modo de emplear los 
céntimos que no tenemos en cohetes y otras za 
randajas, se interesara la cooperación de todos, 
á fin ds remover el gran proyecto entre todos los 
proyectos, el del ferro-carril, generador de más 
bienes para el Ferrol que todos los esperados de 
esos sueños de caballero andante. 

Y no hablemos ya hasta del fatalismo que per
sigue á ese proyecto; por que, aparte de las refle
xiones, ligeramente apuntadas,adolece deldefecto 
de la inoportunidad, intentando la inauguración 
de unas fiestas en el añoprecisamente en que le Co
ruña tiene anunciada su Exposición regional, que 
absorberá todo el espíritu y todo el dinero, sin 
dejar al Ferrol más que los beneficios de casos 
aislados de familias que en viaje de ida y vuelta 
nos visiten, solo atraídas por el deseo de ver el 
arsenal, que no por los esfuerzos de imaginación 
que hiciéramos en repetirles pálidamente loque 
la Coruña, aparte la Exposic ión, les ha de ofrecer 
seguramente. 

Y no es ese el defecto de la inoportunidad úni
camente. 

Cuando la gestión del fusionismo ha preterido 
los arsenales del Estado á los establecimientos 
particulares, y nuestros astilleros y nuestro per
sonal de Marina sufren las amarguras de un plán 
de economías que merma nuestra guarnición,que
branta nuestras escuela de maestranza y reduce 
el haber de tanto marino y lleva á las familias la 

privación y el desasosiego, es cuando se preocu
pa el Ferrol de celebración de fiestas; es cuando 
se;acuerda de ahogar las penas que secretamen
te se desarrollan ea los hogares y violentar i r ó 
nicamente el espíritu público abatido é indigna
do contra la suerte que le ha reservado el actual 
Gobierno. 

Pero no queremos seguir sacando deducciones 
por este lado; nuestras ideas políticas nos vedan 
entrar en un terreno en que quizá pudiéramos 
aparecer sospechosos, si los hechos no confirma
ran tristemente nuestras ligeras insinuaciones. 

Aquí se hicieron las fiestas del año 1879 con 
éxito, por un suceso importante: la inauguración 
del dique de la Campana. 

Después de todo lo dicho y sin ánimo de apa
gar con nuestras líneas los entusiasmos de las 
demás personas que, acaso encuentren otro me
dio salvador de destruir esas verdades que no 
tienen vuelta de hoja, tropezamos, por último, 
con otro defecto esencialísimo, para dudar que 
el pensamiento concebido pueda llevarse á cabo 
dignamente, sin detrimento del prestigio de nues
tro pueblo, ó sin engañar miserablemente á los 
alucinados que creerán cosechar un cien por cien 
de las ventajas con que se les convida. 

Por más qúe nos merezcan respeto las perso
nas convocadas para inaugurar las fiestas, no las 
creemos las llamadas á decretarlas, sin que el 
ayuntamiento oficialmente acuerde antes lo que 
considere prudente sobre el particular. Se le 
usurpan atribuciones y se le ofende, porque acep
tar lo que en una reunión de notables se propone 
sería vejatorio y denigrante para la corporación; 
seméjase, así, como á algo parecido á una impo
sición o á una duda de su falta de civismo ó de 
iniciati/a: resultaría como un burro de reata, 
ilustrado por la asesoría oficiosa. 

Y no debemos cerrar estas líneas, sin echar un 
alerta noble y desinteresado. 

Hijos del Ferrol somos; á raíz de haber visto 
la luz pública nuestro periódico iniciamos la 
idea que hoy pretende llevarse á la práctica, per
siguiéndose, más que otro objeto, acaso, el de la 
patriotería y quien sabe, si algo más. 

E l :aso no es nuevo. 
Nos hemos vuelto recelosos y desconfiados, á 

fuerza de experiencias. 

Según la prensa de la Coruña, ha sido nombra
do alcalde interino del Ferrol don Manuel de Cal 
y de Vicente. 

Varios vecinos de la calle del Socorro se han 
acercado á nuestra Redacción denunciando el es
tado ruinoso en que se encuentran las casas seña
ladas con los números 1, 5 y 5 de la mencionada 
calle, como lo revela el hecho de haberse des
plomado ayer el tejado del primero de dichos edi
ficios amenazando desmoronarse las paredes. 

Mañana se celebra fiesta en ei Lodairo, en Si-
llobre y en Filgueira, prolongándose el día s i 
guiente para aprovechar el día festivo. 

Ayer era esperado en la Coruña el orfeón co
ruñés número 4 de regreso de su expedición á 
París. 

Créese que el señor López Pardo, volverá á 
tomar la presidencia de la L i g a . 

Ayer era esperado en esta ciudad el cuadro lí
rico que dirije el señor Civera, y el cual debe ac
tuar en Romea. 

Dícese que llegará hoy. 

Por teiégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 29, 8 ' U n . 
Los amigos del general Cassola, á su 

paso por Cartagena le han obsequiado con 
un banquete. 

En el puerto de Málaga se ha incendia
do el vapor «Pacifico», hallándose embar
cando emigrantes para las Américas del 
Sur. E l fuego se inició en el departamen
to de equipajes que invadió por completo 
las llamas. 

No ocurrió ninguna desgracia perso
nal, apesar del pánico introducido entre 
tanto pasajero. 

Madrid 29, 9 n. 
Se ha celebrado el Consejo de ministros 

que anuncié, habiendo quedado acordado 
el nombramiento del señor Rodriguez Arias 
para la capitanía general de Madrid y de 
Polavieja para la de Andalucía. 

Se firmó el reglamento por que se ha de 
regir la Exposición de Bellas Artes, cuya 
apertura tendrá lugar el año próximo. 

Se aprobó un proyecto modificando la 
enseñanza libre. Entre otras modificacio
nes existe la de eximir á los alumnos que 
cursen dichos estudios del pago de la ma
tricula. 

También fué aprobado otro proyecto 
creando una junta de construcciones ci~ 
Jes. 

Se negó el indulto á dos reos sentencia
dos á la última pena. 

Estando los consejeros reunidos recibió
se un telegrama del general Concha, ne
gando los rumores de que existieran disi
dencias entre él y el ministro de la Gue
rra. 

Bolsa A por i 00 74 '90. 
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Imp. de Pit.—Sinfortano Lopesa, 14a. 

COLEGIO D E L A MARINA 

DISTRIBUCION DEL TIEMPO PARA 1.a Y 2.' 
ENSEÑANZA 

JRrimera enseñanza 

De 9 á 12 de la mañana y de 2 á 5 de la tarde. 
De 10 á 10 i p y de 3 á 3 i j2 descanso y gim

nasia. 

Seff untta enseñanza 
PRIMER AÑO 

De 9 á 10—Geografía. 
Id. 10 á 10 i \2—Gimnasia. 
Id. 10 i p á 11 i p — L a t í n . 
Id . 1 á 2—Práctica de Aritmética. 

SEGUNDO AÑO 
De 8 á 9—Historia de España. 
Id. 10 á 10 ip—Gimnasia . 
Id . 10 i p á 11 i p — L a t í n . 
Id . 1 á 2—Práctica de Aritmética. 

TERCER AÑO 
De 11 á 12—Francés. 
Id . 1 á 2—Práctica de Matemáticas. 
Id . 2 á 3—Historia Universal. 

3 á 3 ip—Gimnasia . 
Id. 3 i p á 4 112—Aritmética y Algebra. 
Id. 4 i p á 5 t p = R e t ü r i c a y Poética. 

CUARTO AÑO 
De 11 á 12—Francés. 
Id. i á 2—Práctica de Matemáticas, 
id. 3 á 3 ip—Gimnasia. 
Id. 3 i p á 4 112—Geometría y Trigonometría . 
Id , 4 i p á 5 1I2—Psicología, Lógica y Etica. 

QUINTO AÑO 
De id i p á 11 i p — F í s i c a y Química. 
Id . 1 á 2—Práctica de Matemáticas. 
Id . 2 á 3—Historia Natural y Agricultura. 
Id. 3 á 3 ip—Gimnasia . 
Los alumnos de i.a enseñanza cuyas familias IG 

deseen, serán recogidos de sus domicilios, y res
tituidos á ellos por dependientes del Colegio. 

7-

E S C U E L A D E A R T E S Y O F I C I O S D E L F E R R O L 
Los primeros ocho dias del mes de Septiembre 

próximo estará abierta U inscripción para las 
clases de esta Escuela en el curso de 1889-90, 
de doce á dos para las enseñanzas de la mujer y 
de siete á nueve para las de hombres. 

L a inscripción se hará en la misma forma que 
los años anteriores. 

E l Secretario de la Kscuela.—Aureliauo de 
Castro. 

3—3-

mmm i i i t che l l 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y orifi

caciones. 

Compra y venta de valores 
Papel del Estado y negociación de los mismos. 
Agente de toda garantía en Madrid. 
Para informes en Ferrol , dirigirse, calle de 

Harce 9 práf. 

MASTIC LHOMME-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los árboles y plantas. 

Se vende en botes de varios tamaños, á 1 y 2 
pesetas.—Representante,Harce num. 9princ¡pal, 
Ferrol . 

Se compra de todas clases la contado en gran-
des y pequeñas cantidades.—Cambio oro. 
a q E . Pérez Labaría, Cantón grande, número 26, í 
jo, Coruña. ¡ 

T A R J E T A S DE V I S I T A 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Imprenta de Pila en car
tulina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 
con §11 e s íuc l i e . 

PRIMER A N I V E R S A R I O 
LA SEÑORA 

l i l i 

V I U D A DE M E D I N A 
F A L L E C I Ó EN L A V I L L A D E L A G R A N A E L 1 . ° D E S E T I E I B R E D E 1 8 8 8 

f? 1 I 1 IPi 
Todas las misas que se celebren el sábado 31 del corriente, de ocho 

á doce cié su mañana, en la capilla de la V. O. T. de San Francisco, se
rán aplicadas por el eterno descanso de su alma. 

Sus hijas, nietos, hijos políticos y demás familia, su
plican á sus amigos y demás personas devotas, se dignen 
encomendarla al Todopoderoso y asistir á algmia de di
chas misas, quedándoles p. r tan señalado favor suma
mente agradecidos. 
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L A M O N A R O U I A 

i m dü u ( m i nmmm 
L í n e a s d e ¡ a s A n t i l l a s 

C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N \ N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
CON E S C A L A S 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

vaporSaldrá el dia 10, de Cádiz, con escala en las Palmas 
el 

Compañía Francesa de Seguros á pr ima fija 
co:atra el incendio, el rayo, la explosión de gús 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
R E A S E G U R A D O R A D E L A S COMPAÑIAS 

L A C E W T B A L Y E L M U N D O 

1 K.J ÍL.4 jrk L J LU L J 
Saldrá el dia 20, de Santander, con escala en la Coruña 

el vapor 

Y I Z C P 
Saldrá el dia 30, de Cádiz, haciendo antes escala en Bar 

celona el vapor 

C A T A I 

e 
CON E S C A L A S 

i p i n a s 
EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 

SFRVICIO A 1LO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 
BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 

Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 
CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 

SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 
Saldrá el dia 23 de Barcelona el vapor 

L i n e a d e C o l ó n 
COMBINACION AL PACÍFICO N- Y S- DE PANAMA 

1 S Í M C I O A MEJICO CON TRASBORDO EN HABANA 
Saldrá el 15 de Barcelona y el 25 de Vigoel vapor 

SAN AGUSTÍN 

S e r v i c i o d e M a r r u e c o s 
Dia 18 de Barcelona el vapor 

R A B A T 
Servicio de 7ánger.—El vapor T A N G E R saldrá de* Cá

diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante .—Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció* ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coru
ña—B. da Grarda. 

ípoms miiios 
Viajes con i t inerar io fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 
w » . «4»»: • :.'-'•••>• « t o v s ••zasmatm 

C h o c o l a t e s , C a f é s y T é s 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 
JL' XJllÍOíl. Esta importante Compañía Francesa, ga

rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA GLASE DE DIFICULTADES. 
JL* U l l i é m , cuenta más de medio siglo de existencia, 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 2 4 HORAS D E L S U C E S O 
Capital social, reservas y primas á cobrar millones 

de pesetas. 
Sub-dl rector de la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Ag-ente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 

principal. 

1 S P J « D I 1 E M K ; D I SE1U 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran 
cisco, núm. 2. 

MALA REAL INGLESA 
W i l l l C i l l l i l * 

PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 dias da Car r i l y V i g o 
E l día 17 de Agosto de 1889 saldrá de Vigo para Lisboa, 

Rio-Janeiro Montevideo y Buenos Aires el magnífico vapor 
de gran porte 

E l día 31 de Agosto de 1889, saldrá de Carril y Vigo 
para Lisboa, Rio-Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-
Aires el magnífico vapor de gran porte 

T A G U S 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera seles dá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das las comidas, y son trasportados de la Coruña á Vigo, 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.— D, Demetrio Plá. 

u omoi í si mw mm 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

ESTABLECIDA EN MADRID CALLE DE OLOZAGA NÚMERO I PASEO 
DE RECOLETOS 

c a - A . i ^ . A . i v j r ' r x A s 
Capital social . . . 12.000.000 de pesetas efectivas 
Primas y reservas. 41.0^6.8(¡3 pesetas. 

95 añas tte eaeistencia 
r Esta gran Compañía nacional, cuyo capital de reales ve 

llón 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
de las demás Compañías que operan en España, asegura 
contra el incendio y sobre la vida. * 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con
fianza que ha sabido inspirar al público en los 25 últimos 
años, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im
portante suma de 

pesetas 34.991.411 
Snbdirecciones en esta provincia.—D. Emilio Pan de 

Soraluce, Cantón Grande, 27, Coruña, y D . fosé Llorene, 
Cantón Grande/ 17. 

Agente en Ferrol.—D. Pedro Auge y Barreiro. 

S E I S M E D A L L A S D E PREMIO 
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R E L O J E R M A D R I D 

R E L O J E S 

ppai'ti sen&a'as 
Caja nikel pesetas 
I d . plata id 
I d . plata tres tapas 
I d . negra 
I d . ar.ero 
I d . oro grabado 

pa&a eabaiieros 

Caja nikel llave pesetas 
I d . i d . Remotoi r . 
Id .negra id 
Id . acero id 
Id , plata 3 tapas id 
I d . oro ley 3 tapas 

Vatatoffos itustfattos 

mmmm 

LA NEWYORK 
COMPAÑIA MUTUA D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

FUNDADA EN E L AÑO 1845 
Sistema puramente mutuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la jí7/<zcuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1889. Pts. 484.461.066 
Ingresos realizados en el año 1888. » 131.642.148 
Beneficios distribuidos á los asegurados 

en el año 1888. * 11.968.920 
Total de pólizas vigentes. . . » 2.176 061 812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos pts. 305.709.729 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate. . . , 296.318.175 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Vá

rela.—Calle de Harce, número 9. 

P R í E H A D O E N L A E X P O S I C I O N D E B A R C E L O N A 
C O N 4 M E D A L L A S D E O R O 

molidos.- soca. 

lomboims 
Depósito general,—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 

A nat -1 t í 

Venta en Ferrol: En los principales estableci-
mientes de Uitramarlnos y Confiterías , 

Puede verse el surtido especial en cade
nas y leontinas. 

Reguladores caja nogal p u l i d o . — M á q u i 
nas para 15 dias cuerda. S o n e r í a horas y 
medias horas. 

t*esetas 48 en tutelante 
Representante en Ferrol , Eduardo Varela .—Harce, 9, pra l . 
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